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Presentación 

Las advertencias inadvertidas 
 
La acción de advertir busca prevenir e implícitamente aconsejar; en este sentido, la 
academia tiene un rol clave, en todo momento histórico de un país, para emitir 
criterio experto y brindar información científica cuando, por ejemplo, en el caso de 
las ciencias sociales, las circunstancias socioeconómicas lo demandan. Así lo 
hicieron muchas voces críticas en la década de 1980, cuando la ola neoliberal en 
Latinoamérica comienza a desestructurar las capacidades de los Estados nacionales 
para abrirle paso, con mayor ritmo e intencionalidad, a las fuerzas del mercado 
mediante lo que el ideólogo neoliberal Milton Friedman llamó la terapia de shock; 
es decir, cambios muy rápidos en el menor tiempo posible, sin posibilidad de que las 
fuerzas sociales afectadas tuvieran oportunidad de reaccionar. Voces que advertían 
de las inminentes consecuencias: menos oportunidades para las mayorías y más 
concentración de riqueza, que devendría en la profunda desigualdad en la 
distribución del ingreso que hoy, 2024, se vive alrededor del mundo1. En América 
Latina se ubica varios de los países con mayor desigualdad en el mundo, uno de ellos 
es Costa Rica, junto con México, Colombia y Brasil2. En todos, las políticas 
neoliberales se han aplicado con galopante rigurosidad durante décadas. 
 
Estas desigualdades no son amorfas. En nuestro país deja ver sus rostros en 
hospitales públicos, con largas listas de espera; en escuelas y colegios públicos, con 
cientos de órdenes sanitarias; en carreteras atascadas que ocasionan que las personas 
pierdan no solo bienes materiales por el desgaste de su automotor, sino su equilibrio 
emocional; en racionamientos de agua y electricidad debido, en ocasiones, a 
proyectos con motivaciones ideológicas; y la enumeración de distorsiones puede 
ampliarse en varios renglones más. No es casualidad que, en 2023, la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico haya calificado a Costa Rica como 
el más desigual de esta organización: Un país sumamente desigual, en la región más 
desigual del mundo. 
 
En contraste, por ejemplo, la oferta en salud privada es amplia para un sector 
pequeño que puede acudir a ella, mientras la oferta en educación privada prolifera y 
genera réditos para quienes invierten en esta. Del otro lado, la demanda de un amplio 
sector de la población que no puede acceder a estos servicios no encuentra una 
respuesta de carácter universal (acceso masivo, de calidad y equidad)3 para atender 

 
1 OECD, Todo mundo a bordo. Lograr el crecimiento incluyente (Guanajuato: Universidad de 
Guanajuato, 2016), 17. 
2 OECD et al., Perspectivas económicas de América Latina 2023: Invirtiendo para un desarrollo 
sostenible (Paris: OECD Publishing, 2023), 72, https://doi.org/10.1787/5cf30f87-es. El Economista, 
«Costa Rica y México están entre los países de la OCDE con más desigualdad», 24 de noviembre de 
2023, https://www.eleconomista.com.mx/economia/Costa-Rica-y-Mexico-estan-entre-los-paises-de-
la-OCDE-con-mas-desigualdad-20231124-0019.html 
3 Juliana Martínez Franzoni y Diego Sánchez-Ancochea, La búsqueda de una política social 
universal en el Sur: actores, ideas y arquitecturas (Costa Rica: Editorial UCR, 2019), 8. 
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sus necesidades en salud y educación. Las advertencias que se dieron desde la década 
de 1980, sus consecuencias hoy son realidades que afectan a millones de personas 
en lo individual, a miles de familias y a la sociedad como un todo, cuyo contrato 
social está cada vez más abandonado4. 
 
Con lo anterior puesto en perspectiva, en 2022, tras el resultado de la segunda ronda 
electoral y avizorando el endurecimiento de las medidas neoliberales, el Comité 
Editorial de Revista Espiga se propuso convocar a un equipo de voces expertas para 
que contextualizara el cambio estructural que sucede en el país desde la década de 
1980, a raíz de los tres programas de ajuste estructural promovidos desde 
Washington e implementados por la élite política y económica local. ¿Qué 
decisiones se tomaron en estas décadas y cuáles son sus consecuencias? 
 
La respuesta a estas interrogantes se esgrime en los doce textos que publicamos en 
el presente número especial, denominado Neoliberalismo en Costa Rica: cuatro 
décadas de advertencias inadvertidas. Propuestas para encauzar el régimen 
político-económico institucional costarricense del siglo XXI.  
 
A manera de prolegómeno, contamos con la colaboración del economista Luis 
Paulino Vargas Solís y su escrito «El proyecto neoliberal en Costa Rica (1984-2024). 
Orígenes, implantación y evolución». Vargas Solís es una de las voces de mayor 
autoridad en el país, dados sus amplios estudios, desde la década de 1990, sobre el 
neoliberalismo en Costa Rica, lo que, determinantemente enriquece el contenido del 
presente número. 
 
La intención de este compendio va más allá de la prognosis expuesta en cada 
manuscrito, en el sentido de ofrecer propuestas puntuales en cada uno de los textos 
publicados y sus respectivas áreas. Como sociedad, es impostergable que se 
implementen medidas profundas con sentido social universal que colaboren en la 
reconstrucción del contrato social, hoy con mayor urgencia debido a la acongojante 
situación que vive el país. Los problemas nacionales no se solucionan con amenazas 
desde los sitios de poder ni con afrentas a otros poderes en un Estado republicano, 
tampoco con la asignación de culpas a otros actores cuando la imposibilidad de 
lograr acuerdos proviene precisamente de la incapacidad de que quien gobierna no 
puede –o no quiere– establecer puentes dialógicos constructivos. Si el país no 
encausa su rumbo, las advertencias que han sido inadvertidas en las últimas décadas 
pueden llevar a nuestra nación a un punto de no retorno, como lamentablemente ya 
se dibuja en algunas zonas del país en cuanto a seguridad se refiere. 
 
Este numero especial propone un ejercicio reflexivo y augura un diálogo franco entre 
todas las fuerzas vivas para que el país se aleje de la categoría de Estado fallido. Este 
especial, en forma de advertencia, busca que las inadvertencias se transformen en 
crecimiento incluyente y oportunidades sólidas para todas las poblaciones que 
habitan en el territorio costarricense. Pretende ser una semilla, o muchas, en busca 
de tierras fértiles. 
 

Giorgos Katsavavakis 
Editor Revista Espiga 

 
 

4 PEN, Sinopsis Estado de la Nación (38), 2022. 


